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La mujer en la Independencia! 

Zoila Ugarte de Landívar 

En todo tiempo la mujer se ha distinguido por su amor a la patria, por 
su interés, abnegación y ternura. 

Ella ama siempre más que el hombre, siente mejor que él, porque las 
fibras que llevan a su cerebro sensaciones e imágenes, son mucho más 
delicadas, más vibrátiles, que las suyas. 

Desde remotas edades, ya esclava, ya señora, vémosla practicando 
acciones nobles, actos heroicos. 

Sus generosos sentimientos de mujer, brotando al exterior, cristali­
zándose en hechos, han influido poderosamente en la suerte de los pue­
blos. 

La historia nos la muestra desde el comienzo de la humanidad, 
actuando a par que el hombre en los asuntos públicos. 

Aquí es libertadora de su nación, guerrera, conquistadora, reina o 
jefe; allá, sibila, sacerdotisa, vestal. 

¿Quién la mediadora entre Dios y el hombre? La mujer. ¿Quién 
entre el mundo del misterio y el visible? La sacerdotisa que vaticina y 
dispone a su antojo de reinos y guerreros. 

Cuando lleva entre sus manos la varita mágica de una hada es rnada­
me Recamier, con todas las encantadoras seducciones de la mujer boni­
ta; cuando macizo cetro de oro y pedrería, es Isabel la Católica, Blanca 
de Castilla, Juliana Morell: con ellas reina y domina elpoderío de la rea­
leza, del talento, de la virtud, sin debilidades femeninas. 

Si ostenta sobre sus sienes la diadema de la ciencia, la corona de las 
artes, el laurel del civismo, llámase Aspasia, Safo, Juana de Arco. 

La Mujer EeuatorianaAño 1, No. 5, Guayaquil, noviembre de 1918, p. 106-107. 
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Zoila Ugarte de Landívar 

Sus nobilísimas cualidades fueron tan admiradas por los Galos, que 
éstos le concedieron un sexto sentido divino. 

La druidesa era para ellos hada, profetisa, égida del pueblo. 
Coronada de verbena la rubia cabellera, no sólo cortaba el muérda­

go con su segur de oro al pie de la sagrada encina, oficiando sus miste­
riosos ritos a la pálida luz del astro de la noche, mas también era Jefe en 
los combates cuando conquistaban o cuando la cáliga romana pisó 
desalentada el suelo de la heroica Galia. 

Esas virtudes cívicas de la mujer antigua no habían de faltarle a la 
moderna y menos a la mujer americana. 

Tronó el cañón, el clarín del combate dejó oír su metálico acento. 
El colono de España, cansado de ser esclavo iba a romper sus cade­

nas en lucha magna, hazañosa, homérica, titánica. 
Alboreaba el día de nuestra emancipación y algo de viril y marcial 

recorría la atmósfera, era la idea de libertad que en ondas magnéticas se 
apoderaba de las almas. 

El corazón de la mujer sudamericana tembló con ritmo apresurado 
y doloroso ante las propias desgracias y palpitó rudamente airado por la 
crueldad del opresor. 

Manuela Cañizares atiza la hoguera de la insurrección, y de mujer 
modesta, inofensiva y graciosa, se convierte en prócer de la patria. 

Rosa Zarate dobla el cuello ante el verdugo; la madre de Calderón, 
matrona distinguida y delicada, recorre a pie caminos impracticables, 
sufre vejárnenes y miserias y ve morir a su marido en un cadalso y a su 
hijo en el Pichincha. 

El vasto campo de América española convertido en palenque san­
griento, es testigo del patriotismo de la mujer americana: cual más, cual 
menos, las madres, las esposas, las hijas, las hermanas de los republica­
nos todas fueron heroicas. 

Persecuciones, ultrajes, cadalsos, nada las amedrenta, impertérritas 
siguen las huellas ensangrentadas con que los héroes van marcando la 
ruta del deber; y la gacela se convierte en leona, y la torcaz azul en águi­
la caudal que desafía el firmamento con el batir de sus alas. 

Policarpa Salavarrieta, la gentil doncella, la tímida virgen, se yergue 
con nobleza y remonta su vuelo a la región de la inmortalidad asom­
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La mujer en la independencia 

brando con su valor a los varones más esforzados. 
De norte a sur, de poniente a levante, surgieron falanges de amazo­

nas, hombres y mujeres fueron héroes. 
Dichoso el poeta que cante sus hazañas, feliz el historiador que 

haciéndoles justicia escriba sus nombres con estrellas. 
Las heroínas de nuestra independencia escribieron con sus hazañas 

y sellaron con su sangre el codicillo que para ejemplo nos dejaron. 
Si el civismo es virtud heroica, si es obligatorio el patriotismo ¿por 

qué no hemos de imitarles? 
Si ha pasado la época feral en que ellas dieron la vida por la patria, 

no ha pasado la obligación de ser patriotas. 
El patriotismo no es sólo guerrero, nó: patriotismo es criar buenos 

ciudadanos, patriotismo pisotear joyas y lujo, precio de ajenas lágrimas; 
patriotismo rechazar el pan obtenido con bajezas y claudicaciones; 
patriotismo despreciar el vicio, que se pomponea entre el boato y la 
soberbia alardeando de grandeza; patriotismo vituperar el crimen para 
hacerlo detestable; patriotismo conservar intactas la libertad y las insti­
tuciones republicanas que obtuvieran para nosotros, a cambio de sus 
vidas, las Cañizares, las Zárates, las Salavarrietas, las heroínas todas de 
nuestra gloriosa independencia. 
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